
V iern es  28 Ago-slo de 1891 Núm . 30>

i.a estética no forió 
mujercita más hermosa; 
es un tipo de mistó 
y les juro que hasta yo 
le liarla cualquiera cosa.
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®1_ hombre ea el eterno 
^ ^^^reap eta  su ino-

h l B S A L I N A

BAILE SEMANAL
DEDICADO

AL KAfOtfLíK©
— ~  '«»«—  _

DIRECTORA

!> • “ P a n c h i t a  C a l i e n t e

Año I

3olo hay una coaa m e - 
, orque un hombre: dos 
hombres.

M a q a i c b  P sn r

Las g-uifts del bigote da 
un hombre marcan el 
camino de la felicidad. 
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e l  f a n d a n g o

C x ó n - i c a .

(DESDE AR CH EN A )

g r ^ b í é r o '
á escribir esta Crdm cti con 

h fd o tS f,n e ?e “s,':í;e’ /e.n“asiado
'̂ iir'!,roYYe'tŝ lirrcZ”v".a 
f / b , a ^ a / L r e o % \ “ 'n o " j r a

■ 'L a s 'to  Garabatillo. que d i f »  ^a sv isp s
Ae\ ftiip ps una bendición.

F^tos baños maldita la frescura 
aue proporcionan; antes al con ü a -
?io apenas lia com enzado
uovenfe principia a

S s B S : . i S s ¡ ™® Lo ,i/m d o  el cuerpo con nja, 
: S « e r p o a e  ' - g / e n  e n sa co  
de garbanzos del Saúco.

/ i ' p S t n S d e s  figurarse C6-

5íe“g r . “ í o r a r t / / a í 'e ° b a r
D ^ p u é s  de muchas vacilaciones, 

lo g ro  por fin decidirm e y me meto 
Ít?p1 (Miarlo M e desnudo comple- 
S n in t e  J  en esta guisa hago una 
í iñ a l  V entonces el encargado me 
fueH á por detrás el grilo y ¡virgen

habla visto cosa igual en mi vida.

¡Qné potencia la de aquel ch orro  
:M e lleea hasla el almal 
‘ Lueg5,despuésde haberm e escu- 
rrido bien, me arropo y reposo ^  
ducha recostándome 
/onne deteriorada por el uso. 
aué manera de sudar entoncest 
^Aquello es un derroche de hquido

'" I c o m o  que estoy tem iendo que 
no vayan cualquier día a enconti ar­
me convertida en un cbarcc^

Cío  concertida'i ¡Tendría qu
veí-'P ero  nada de eso es comparable 
á la repugnancia que ocasiona be 
ber el agua de estos manantiales.

Y o sov muy aficionada á los hue­
v o s  haJla el punto de no acostar­
m e ninguna noche sin un pai q 
^ trod u zco  en mi e s tó m a p  sor-- 
biéndom elos crudos; pues les ase 
2 uro á ustedes ;que desde abora, 
f i  volviese á probarlos, se me pa- 
varían en la boca del eslóm agoy
nolog i-aría  digerirlos por muchos
psi’uei'zos que hiciese. .

e J

p ? S n d o r . a n p £ /

¡ja i l!fe “ ‘ronseio al ANunlsmient»

S e S S I S s

“ E f t í d a 's n  vida volvía don I
s é  á i m r o d u c i r  m á s  h u e v o s  en 
V i l l a  d e l  Osol ,

¡Mi en ninguna otra paite.

***

P o r  lo demás, el tiem po se dc4' 
liza aquí agradablemente, y los)

Ayuntamiento de Madrid



E L  F A N D A N G O 5

¡O lx , la-s rLO'^Tela-;

—¡Qué tonta debía ser esta Filomena! Llamar au
novio a la puerta del cuarto y no abrirle!  ¡Si el
luío llamase ahora!.....

Ayuntamiento de Madrid



e E L  F A N D A N G O

Jas bañistas nos pasamos el día 
inventando distracciones y la no- 
rlie distrayéndonos  con lo que está 
ya inventado; y ya se proyecta una 
¡¡arden  p a rtie , va se concierta un 
baile; ora  se habla de política, ora 
.se juega  al m onte ó  al trein ta  y 
cuarenta.

En las noches de baile, el m édico 
del establecimiento no se sepai-a 
un instante de mi lado y soy su 
pareja  en tooas las piezas (jue e je ­
cu ta  la orque^ia.

jY  qué ceñidito  bailá el bribo- 
nazo!

Sin em bargo, el hom bre no se 
atreve á propasarse much. por­

que et sacerdote (Je m a rra s  n a  
nos quita o jo  y en cuanto se des- 
cuida ya está gritando:

— ¡D octor! jQuc voy á excom ul­
g a rá  usted!

A  mi me divierte m uchísim o esa. 
lucha de la religión y la ciencia, 
aunque tem o que n o  tenga resul­
tados satisfactorios; porque el m é- 
dicii parece más bruto que un ce r - 
rro jo  y si llega á cargarse, es muy 
cajjaz de ir, co jer a! cura y leerla 
en ayunas un núm ero de FA N oti­
c iero  U niversal.

Y o...,m e lavo las manos.

F .v n c u it .v C a l ie n t e ;

EN KL PAT.CO

Por no ver cierta beldad 
en traje que le está cbico, 
se cubre con dignidad...
¡y lleva la libiandad 
pintada en el abanicol

Ayuntamiento de Madrid
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¡COMI VÁ IL MONDOI

Manuela quiere á Ramón, 
que es un chico contrahecho 
jiero que la adora con 
todo el ardor de su pecho.

(.'orno es firme su querer 
y sus intenciones puras, 
en ser marido y  mujer 
cifran sus dichas futuras.
Pero hay un inconveniente 
que sus ideas complica, 
y es la oposición creciente 
de la madre de la chica; 
por que ella, que es quien dirije

Í su deciBÍ(3n no innova, 
a dicho que no transija 

con semejante joroba.
Pues tiene de mejor facha 

mi Suhrino muy ladino 
y quiere que la muchacha 
se case con el sobrino.

Por esta razón, Ramón 
ya tiene la sangre frita; 
y por la misma razón 
está triste Manolita.

Y no pudiendo olvidarse 
fundan su esperanza en Dios 
y juran los dos casarse 
ó suicidarse los dos.

Más pasan dias y días 
sin que se ablande la vieja 
y aumentan las agonías 
de la amorosa pareja 

Yjuzgando inoportuna 
su angustiosa situación 
han resuelto tomar una 
extrema resolución; 
que consiste en escapar 
de la, maternal morada 
viniéndole así á jugar 
á In ' adre uu<t trastada.

Fijan plazo y sin demora 
se aprestan jiara la huida 
y llega, por fin, la hora 
ansiada de la partida.

Ramón la espera en un coche 
en la esquina de la casa; 
de. noche, porque de noche 
es siempre cuando esto pasa.

Pero en vano la guardaba 
pues eu tanto, ella con mimo, 
en la alcoba retozaba 

con su primo.
P. C a l ie n t e .

E X -  E I T O

íie

La marquesita de la Chirimuya, 
era excesivam ente aficionada á las 
hortalizas. ■

Para ella, com erse una docena 
de nabos ó tragarse seis ó siete 

finos ei'u ia cosa  más sencilla 
m undo.

Claro está que estas aficiones le 
proporcionaban disgustos sin cuen­
to representados por dolores de 
vientre salteados y flatos seguidos.

Una mañana se levantó con un 
humor de do.s mil diablos.

Toda la noche habíala tasado 
subiendo y bajando la m edia na­
ranja  y pai'a cor la r  aquella h o ­
rrible disenteria, tom ó no sé que 
medicamentos que no le produje­
ron los resultados que ella deseara.

Al contrario, fijáronsele unos 
dolores en el diafragma y com enzó 
á echar por aquella boca oruptos 
y más eiTjjttos, tanto, que viose 
obligada á cerrar las pueblas de 
BU casa á todas sus amistades.

Llamó al doctor y ordenóle éste 
una m edicación que, 'con. efecto, 
la lib ró 'd e  aquellas em anaciones 
nada aristocráticas.

Pero, ¡ah, desgracial; á ias pocas 
horas aquellos vientos se agitaron 
nuevamente en las profundidades 
(le su estóm ago y en vez debuscar 
la salida por arriba, la buscaron 
por abajo, y la infeliz marquesa 
estuvo, durante un buen cuarto-

’í
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10 E L  F A N D A N G O

de hora, regalándose los oidos con 
una m úsica hien poco agradable.
. A quello era ya espantoso.Volvió 

A entregars^e en brazos de la cien-, 
ria, y cuantos esfuerzos realizó el 
m édico para contrarrestar -aque­
llos efectos auíiarom áticos fueron 
com pletam ente infructuosos.

Un día, vió pasar por la ca lle  á 
un \;gndedor de esos pititos de g o ­
m a quetanto llaman la atención 
de los niños, y el ver aquel ju ­
guete le inspiró una ideai-arísima.

M andó com prar uno de aquellos 
pitos y despejando el canuto de 
m adera de la película de 'gonqa 
que le hacía sonar, se lo introdujo 
en el sitio  correspondiente.

iQué alegría experim entó la .jo ­
ven mai-f uesa al notar que el aire 
aquél, sa ía sin producir el ruido 
jnás minimol 

Aquella tarde dió órdenes para 
que el carruaje estuviera dispues­
to. y mandó á su doncella que pre­
parase su toilette. Iría á la soíre  
de la duquesa que la había invita­
do por la mañana.

A las cinco subió al carruaje que 
pai’tió con dirección al palacio de 
ladufiuesa.

Pei'O. he a<ju(, ijue con  el m ovi­
m iento se le j'evolvieron á la  mar­
quesa los gases y un i-uido nada 
e x tra ñ ó le  hizo dar un grito. Se 
había olvidado el pito sobre la me­
sa de noche de su alcoba.

— ¡Para!— gritó al cochero.
El (jroom  descendió del pescan­

te y con el som brero en la mano 
acercóse á la portezuela.

— ¿Q uém andaV . E .?~preguntü . 
— Vete corriendo á casa y di á 

Luisa la cam arera que te entregue 
lo  que he dejado sobre la m esiia 
de noche.

Partió el m uchacho, llegó á casa 
y recogi(') de manos de la doncella 
el objeto olvidado, echando á co­
rrer nuevamente hacia el sitio 
donde esperaba el carruaje y en­
tregó el pito á BU señora la cual se 
lo  introdujo enseguida.

Durante los pocos segundos que 
tardaron en llegar al palacio déla  
duquesa, calm áronse aquellas ven­
tosidades y la m arquesa entró en 
el saloncillo donde se hallaban 
reunidas elegantes damas y reu­
nidos personajes.

Anim óse la conversación y se 
discutía sobre el último baile, 
cuando, de pronto, oyóse un silbi­
do agudo, penetrante, continuado, 
que hizo enm udecer á todos. Aquel 
roldo extraño pai'tía del viento de 
la marquesa.

Esta se puso pulida.
Un nuevo silbido, más fuerte, 

más largo que el prim ero, hizo 
prorrum pir á los invitados én una 
carcajada fianca, expontánea.

La m anjuesa no pudo más. Le­
vantóse violenta mente de su asien­
to y escapó á las burlas de aque­
llas gentes (jue con sus risas atro­
naban el saloncillo .

Cuando llegó á su casa y se qui­
tó el canuto lo com prendió todo.

El lacayo en el trayecto había 
acercado el pito á su boca y vien­
do (¡ue no producía sonido alguno, 
creyó que había perdido él la go- 
mita, y tem iendo una regañina, 
había entrado en un bazar y com­
prado en él uno de aquellos jugue­
tes.

El pilo que le entregara á su se-i 
ñora conservaba la goma_ y por 
esto habia producido el ruido quej 
tales efectos causara en el pa­
lacio de la duquesa.— D i í s d é m o n a .

Ayuntamiento de Madrid
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RETAZO

Obtuvo la bella Lola 
de don,Arturo Llórente,
(que es Miembro correspondiente 
de la Academia Española), 
nnb targeta de entrada 
para una solemnidad 
que la docta Sociedad 
celebraba en su morada.

Como había mucha gente .
DO podía entrar, pero entró 
¡gracias á que la metió 
id Miembro correspondiente!

F a n d a s g u i t o .

• E P I G R A M A

Le hizo falta el otro día 
un sombrero á D. Sotero. 
y fue á comprarse el sombrero 
á cierta sombreria.

Entre muchos, no encontraba, 
ninguno que le viniera, 
hasta que la sombrerera 
dijo á su esposo enfadada.
—¡Que torpe! A este caballero 
cómo se lo arregle yó 
le viene!... Se lo arregló 
y le V no á D. Sotero.

N i e v e s  Ca i . ie .nte :

Escenes con yuga les  
h oy  m u y frecuentes 
y  que son  tan m orales 
com * deoentes.

'i'U
1

Ayuntamiento de Madrid
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Com parece un acusado delante
■'del juez. ,

— Usted lia robado un pedazo de
-carne que tenia diez libros.

— Es posible, señor juez. 
tenido tiempo de pesar el peda?. ,
fjero si las tendría.— Eso está muy mal hecho.

— Lo sé, lo sé. Con un par de 
libi as,tenia bastante. Poro no supe 
■cómo partirla. Otra voz soia .

ia* IK«-

- D ig a  usted, don Sinforiano, 
.¿(jué singuitica profesor odontál* 
J ic o ? — preguntaba una señorita a 
uu caballero amigo suyo-

—O doiiialgico.—  respodió el ca­
ballero,— Es e ’. que se dedica a ex­
traer muelas de los demás, para 
■dar, con  el producto de.esta ope- 
Ji-ución, trabajo á las suyas

U nos aldeanos, felicitaudo á Ja- 
c o b o  I de Inglaterra, le dijeron: 

-P e r m it a 'e l  c ielo , señor, que 
seáis nuestro rey mientras el sol, 
la  luna y las estrellas alum bren la 
t/i 6prsx«

—Pues señor,— replicó el rey,— 
^ i Dios os escucha, mi pobre hijo 
toudrá que reinar á obscuras.

Eu un café* 
— ¡M ozo!

— ¿Qué manda usted?
— Uu chocolate con panecillo. 
— ¿Tostado el panecillo?
— No hombre, al revés.
El m ozo gritando:
— ¡Un chocolate con  panecilUi

al reoéíi\

Un moralista decía en su cáte-
dra; , .

 Señores: La razón es el freno
de todos los vicios.

Al día siguiente tom ó una borra­
chera; y un discípulo suyo que le 
vió, le dijo:

— Diga usted, señor prolesor, 
¿y el tVeno?

— Me le he quitado para eharuii 
traguito,— replicó el moralista tar­
tamudeando.

É O - I L iO O -^
A golado ya el tema de los vesü- 

dos y de las plumas, después de 
comparar el mérito de sus respec­
tivas modUtas, sentadas junto ala 
mesita japonesa en donde humea» 
las tazas de té, em pezaron á habju 
de... l a s  queridas de sus maridos

L A  B A R O N E S A .

Yo me conform o con que mi ma­
rido rae engañe. De esta ¡suert 
me ha proporcionado una amable 
soledad nocturna, muy de migusto, 
Lo m ejor de los m andos es su au 
sencia.

L A  CONDESA 

En verdad que la fidelidad de ua 
marido debe ser muy enojosa, 
iHa'f que hacer tantas cosasl ¡Qî e 
da tan poco tiempol Visitas, bail 
paseos, banquetes, recepciones.

Ayuntamiento de Madrid
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— jMg quieres?—Te quiero.
—Pues dame «1 dedo.

—sMe adoras?—Te adoro. 
— ¡Pues dámelo todo!

¡qué sé vo! Nada, soy del parecer 
de usted. M e felicito de que la elec­
ción de mi marido baya recaído en 
una m ujer encantadora.

L A  BARO N ESA

Y yo también, lo repito. De ori­
gen distinguido, la querida de mi 
m arido ocupa en el mundo un lu­
gar muy preeminente.

LA CONDESA

¡Oh! la del mío es una actriz 
muy notable.

L A  B a r o n e s a  

Su bellaza es divina. Pálida, 
rubia.

LA CONDESA

Esta no; tiene el aire de una 
diablesa enoantadoi a; parece una 
m uñeca de carnes sonrosadas.

L A  B A R O N E S A

D e una elegancia incomparable,

V digna y magestuosa com o una. 
reina; resulta una gran señora ver­
daderamente adm irable... _

Y así conversaban ambas seño­
ras en el boudoir  de co lor  pa.|n«>, 
ponderando las excelencias de las 
Eueridas de sus respectivos mari- 
( os, m ientrasbacian... tiempo para 
ver á SI s am igos Íntimos. ¡Adm i­
rable com pensación de los sacri­
ficios im puestos por la vida con ­
yugal!

C. M.

FAHDAF QUERIAS

Ahora resulta que los díanos (fue 
nos hacen tanta puerra, em duda, 
poique no pueden vender tactos nq- 
meros como nosotn.s, y que predi-

Ayuntamiento de Madrid
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•V5an la moralidad sin conocerla ni 
por e! forro, son los periódicos más 
pornográficos é indecentes que re­
gistra la historia.

Con tal de dar una noticia y ven­
der ejemplares, no separan eu chi­
quitas y son capaces de hacer salir 
el rubor ft sus hermosísimos lecto­
res.

Ahora dicen y se empeñan en ha­
cérnoslo saber con todos los detalles 
•que su interesante argumento re- 
•quiere, que en la cárcel de im pue­
blo  de la Coruña, una noche, hermo­
sa noche, varios atrevidos mancebos 
detenidos, sin pizca de pudor y sin 
recato, se trasladaron como por en­
canto al recinto donde se encontra­
ban las detenidas, y á ésta quiero á 
ésta también, se arrojaron sobre ei'as 
Y les causaron algunas violaciones 
•que eu muchas llegaron á siete g o l­
pes y repique.

¡Cómo está la prensal
¡Dá vergüenza!

CORRESPONDENGIA
Gara Ajuda.— Valladolid.—¡Que de­
m onio! V’ oy á publicar el principio...

«Juan, Antonio y  Luisa 
en Dicif-mbre paseaban en camisa; 
J  al llegar los eneros (¡!) 
paseaban en cueros»...
Tuerca del Todo.—Madrid.—\Y\t-

ten Santísima! ¡Qué cúmulo de bar- 
aridades!

Estrella.—Castellón.—
Una estrella en la frente 

tiene rai burro 
Una estrella en la frente 
y  otra en el q .....

Indisputablemente debe usted per­
tenecer á estas últimas.

Fruta Trokivida.—Alhama de Ara- 
^«f*¿~Pero,hija mia, ¡si no es un chis­
te! Eso es simplemente una gorrina­
da, sin ñizca de gracia.

Tima.~Cáceres.—\S\icifi\
Cándida.—Jativa.—\V,Anó\á7ii 
Madam Michon.—Barcelona.—iCnn- 

que usted escribe casa con dos cct 
¡Pues que le aproveche el resultado' 

T Ta. -  V ictoria .- Corrfjá usted 
eso y se publicará,

Fandangnito.—\}ví poco fuerte, Ya 
veremos si se publica.

Polla <9«C2'a.—Debe usted ser la tia 
más desgarrada de la creación. jAli! 
Y sin maldita ía gracia.

D. Ana. —Carf/j.—Se publicará una 
de la- dos cosas.

Eva Caso.—Madrid.— Se publicará 
algo.

Corra Pap—Ona.— Valeiida:—'Ao\ 
seiiora mia; No puedo publicar sus 
versitos en mi periodiquito... porque 
son muy rnalitos.

Pitusa —Barcelona.—\8>o\\ tan cán­
didos!

Virgen Cow/rfa.—¡Demonio! ¡Eso es 
capaz de hacer ruborizar á un cabo 
de carabineros!

Una muy notable posibilista.—Crt- 
macwecff.—Eso digo yo ¡camacueca!

Isabel la Barquillera.—«Unes se ha­
béis equivocado»... No quiero pasar 
adelante.

Un lego.—¿Lego? Estamos confor­
mes.

Lola Odiianre — Q-racia.-YrÁ  lo 
primero. Sanos Consejos es muv fiiyo.

Un suscriptor. — Granada, l  ¡ Qué 
vivo de genio debe usted de ser! Tila, 
mucha tila.

InocenaiaBesver Gonzada.—^so ade­
más de ser antiguo, está muy mal 
hecho.

Fula Mendigo.—Sirven. Decía V. 
bien; nu’ stroperiódiconoes bilin g íté . 
Nieves Cal i ente— se publi­
cará.

Buen Santo—Burgos—Muchas gra­
cias por los piropos; pero ¡qué descui- 
dddita vá la poesía!

Pwjoi y  Sote, tmprrsoreH, Tallera, 4fj.

Ayuntamiento de Madrid
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—¡Qué bien les va á probar este líquido 
á las de Garabatillo.

Ayuntamiento de Madrid
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• Trajes de ¡in de siglo 
que lleparén é usar 
las bellas elegantes 
(le nuestra suciedad.

S I

BIBLIOTECA
DE

1 . ®

2 .®

3.®
4.®
5.® 
6 “
7.®
8.® 

9.® 
10 
11 
12 
18

T om os publicados:
Una cita á oscuras. 
Mariquita sin g u s t " .
Una noche feliz.
Por una vaina.
El canuto de Chin-ka-ha. 
La camisa ensangreutcuia. 
El nabo misterii sn.
Siete golpes y rejiinue.
La Polla.

La Pepitilia.
Por un conejo.
La Trompetera.
¡Noche de b da!

B  rs j ae» 1=». e :  3>j
tom o l í .

VIEGEN Y MADRE A LA ?FZ

EL FANDANGO
Baile semanal 

Dedicado al bello sexo masculino

Se publica los viernes

P re cios  de suscripción:

Interior y  provincias; 6 pesetas al año. 
Ü ltram ar y  Extranjero 25 p ía s , al año

AD M IN ISTRA CIO N

DE E L  F A N D A N G O
Barcelona
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